
 

LA ISLA DEL TESORO

ROBERT LOUIS STEVENSON · REINO UNIDO 1883

Hay muchas historias sobre piratas, pero ninguna como La isla del tesoro. Todo comienza
cuando el joven Jim Hawkins se enfrenta a unos piratas y termina embarcándose en La
Hispaniola, rumbo a una isla perdida donde hay un tesoro escondido. Sin embargo, el gran
personaje  del  libro  es  Long  John  Silver,  el  viejo  cocinero  del  navío,  de  quien  nunca
conocemos las verdaderas intenciones…

Durante los siglos XVII y XVIII también hubo muchas mujeres piratas: Anne Bonny,
Mary Read o Ching Shih sembraron el pánico en el mar gracias a sus dotes de
mando

https://kids.jotdown.es/wp-content/uploads/2020/09/navegando-viejo-barco-mar-tormentoso-imagen-generada-ia.jpg


Los personajes malvados son fascinantes y por eso los piratas nos gustan tanto. Cuantos
más problemas, peleas y engaños tenga una historia, más nos engancharemos, y para eso no
hay nada mejor que contar con un personaje realmente diabólico. No quisiéramos toparnos
con un pirata o un corsario en la vida real, pero gracias a la ficción podemos disfrutar de sus
retorcidos planes porque sabemos que se quedarán ahí al cerrar el libro.

Los corsarios eran piratas contratados por algún país para atacar y robar los barcos
de otro país enemigo

La obra de Robert Louis Stevenson se ha adaptado más de 50 veces al cine y la televisión.
Una de las adaptaciones más divertidas es Los Teleñecos en la Isla del Tesoro (1996). Pero
existen otras versiones de lo más originales como El planeta del tesoro (2002), una película
de animación ambientada en el futuro, o Black Sails (2014), una serie que sirve de secuela e
imagina lo que sucedió antes de que Jim se encuentre con los piratas.

La isla del tesoro es un libro que puedes leer muchas veces a lo largo de tu vida porque en
cada relectura encontrarás algo que te llame la atención. Da lo mismo que tengas diez años
o cuarenta, cada vez que lo leas te sentirás identificado con un personaje diferente. A lo
mejor ha llegado ya la hora de que lo descubras por primera vez. ¡Sube a bordo, grumete,
que vamos a zarpar!


